
Donatiu de Berga Boadi 

D e la colaboración particular de 
EL ECO DE LA MONTANA. 

LOS PUHES DEL SENO» G l l Z O . 

Teiiemos ya dicho quo nuestro Semanario iio 
tiene color político ni esta afiliado a partido al-
guiio. 

Lejos de ainasar uucstros actes y nuestra con­
ducta con los aglutinantes del calculo y de lapre-
visión de una interesada intenci(3n política, para 
buscar con ello un antecedente (') una induencia 
que ofreceí" al partido que presenta un hueco don-
de quepamos en provecho de nuestro egoista po-
sitivismo, ó doude se nos allauen las probabili-
dades de levantar el medro y conquistar prospe-
ridades útiles en este gran mercado de la políti­
ca que todo lo devora, hombres y cosas, en nues­
tra desgraciada pàtria, solo hablamos incidental-
mente de política cuando lo exige la causa de 
los intereses locales que defendemos, ó cuando 
lo demande la causa de los intereses generales 
supeditades de un modo tan frecuente y fanesto 
por los intereses políticos. 

x\genos à uno y otrg campo y sin los compro­
misos de la Prensa asalariada para defendor y lle­
var avante los proyectos y decisiones del amo 
que da el tono y la nota dominante que debe re­
gir en la sintonia que ejecuta el grau profesora-
do de la orquesta política; completamente desli-
gados por carecer de filiación en un partido de 
los muchos que dirigen tan a su sabor los varios 
obispos políticos que oficían de solemnidad en 
este país explotable, podemos observar con en­
tera imparcialidad à las cosas y à sus hombres, 
y trasmitir con toda ingeuuidad à nuestros lec­
tores las impresiones que en nuestro animo lla­
cen nacer espectaculos tales, sin los apasiona-
mientos y preocupaciones de que tan difícl es 
descartarse por tantísimos como hay que sobre lo 
mismo piensan y juzgau, inflcionados por la in­
fluencia política à que viven sometidos. 

La Hacienda espaüola y el Sr. Gamazo se han 
hecho, hoy dia, por el córrer anómalo de les ne­
gocies de casa, dos entidades que se ideutiíican 
y cempenetran en grado tal, que ne podemos 
pensar en uno de estos dos términos, sin que por 

una sugestión magnètica de fuerza incontrasta-
blc , se nos venga el otro encima. Y es que ara-
bos à des han unide tan íntimamente su nom­
bre y con opertunidades tales, que vienen à ser 
como los términos de dos distintas series que 
coinciden y se encuentran on convergència, pre-
cisameat*^ enel puaító crítit^o-de entrambas series. 
Nada pues de extraüo que estén llamando la aten-
ción del mundo entero, de los espaüoles y de les 
extranjeres. 

Por este la Prensa teda y todo ciudadano que 
de la cosa pública entiende y discute, habla del 
hecho, lo comenta y vaticina sus consecuencias, 
denigrande ó ensalzando a nuestro brioso Minis­
tre de Hacienda, segúu el bando en que milita, 
la afinidad de sus preo,cupaciones políticas, el 
compromiso que atraviesan sus intereses, ó la 
candidez coü que recibe las impresiones que a 
cada paso se recogen. 

I, Y qué hay en todo este ? i. Per qué se habla 
tanto, se manosea y se revuelve, y se alarma 
con este mismísimo tema? i Qué està deplorable 
el estado de nuestra Hacienda y que es Uamazo 
el genio significado para detener su marcha rui-
nosa y aniquiladora según les grandes alientes 
con que aparece en esta nueva faz de su carrera 
política ? i, Es que esta nueva constelaciíjn que 
aparece tan bruscamente en el espacio adrainis-
trativo en formas talcs, es el cometa que presa­
gia la buena nueva de una feliz transformacicjn, 
de un cambio de frente radical, de vma regene-
racion pronta de nuestra situación y pervenir 
económicos ? 

Hay quien tal aíiruiayde buena fé cree en ello. 
Por de pren to debemos confesar que hay en to­

do ello, y à nadie se oculta, una verdad doloro­
sa. Dasde atio5, deíle hi33 miichos afus qu3 
n le.ítro^ gobieruís, d3.ne.1tjs como si Dios qui-
siera perderlos, han eugendrade desacierto tras 
desacierto, y amontonando despilfarro sobre des-
pilfarre, prodigalidad sobre predigalidad, derro-
che sobre derroche, han convertido el ïesero pu­
blico en un abrevadero seco, y empujando la Ha­
cienda por derroteros desacertados, la han pre-
cipitado por las pendientes que arrastran fatal-
mente hacia al abismo, si ne hoy, manana, pa­
ra estrellarse en su fondo y consumarse la ca­
tàstrofe. Y todo este hablàndose, en cada Di,scur-

so de la Corona de las iníinitas legislaturas que 
han desfilado ante nuestros ojes con la velecidad 
de las vistas de un diorama, de la necesidad de 
iijarsc y encauzar la cuesti(3n econòmica, de de­
tener la marcha vertiginosa con que corríamos 
hacia la bancarrota, de la nivelación verdad à 
que so dirigia recta y decididamentc en aquella 
presente legislatura, ó de un superaUt iluserio 
con que adormecía las alarmas del país, etro 
cualquiera de nuestros genies hacendistas à quien 
confiaba con toda frescura la gestión administra­
tiva uno de los pontífices màximes que rigen los 
destines de la Nación. 

Todo este es verdad, como le es también, que 
todos los partides, desde los bancos de la opesi-
ción, hacían de la cuestión de econemías bandera 
de combaté, como la màs simpàtica y popular de 
las ensenas nacienales, y que luego de cenquis-
tado el poder, salian los padres de la pàtria para 
toros el dia en que se discutían los presupuestos 
en el santuario dende se confeccienan las leyes 
que deben salvar ó perder à la Nación y su hon­
ra, y permitían que se hiciera de nuestra riqueza 
pública y de nuestra Hacienda gironès y capire-
tes. 

Todo este es verdad, como lo es también, que 
alguna parte de la Prensa, Uamaba la atención 
de las persenas reflexivas é influyentes del país, 
y hacia vetos por la moralidad administrativa y 
la regeneracicin econòmica, y luege de abierta 
campana tan noble, si era publicación leal de es­
tàs que viven lejos de la arena candente de las 
batallas políticas, tenia que retraerse y ponunciar-
se en retirada al ver la indiferència y el vacío 
que trabajaba à su alrededor^la Prensa asalariada 
(3 vendida à los exclusivismes políticos. 

iPero es que son el Sr. Gamazo y sus planes los 
que deben curar tantas llagas y tantos males? 
iHa seguido el mejor camino que en tan difíciles 
circunstancias debe seguirse? Antes de contes­
tar à tales preguntas, hagamos algunas observa-
ciones justísimas en prueba de la imparcialidad 
que nos guí,a. 

jPor qué el Sr. Gamazo ne ha llevado à las Cor­
tes una cuestión tan vital para el país? ,̂Por qué no 
ha quBrido que se resolviera en el seno de la Re-
presentación nacional uuo de los problemas que 
màs afectan à la honra y al pervenir de la pàtria? 
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